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La naturaleza está llena de palabras de amor (LS 225), si contemplamos con atención, vemos que todo 
lo que nos rodea cumple una misión única e indispensable para la armonía de la vida y a través de cada 
ecosistema que está presente en cada árbol, cada flor, cada fuente de agua, cada especie… se revela el 
amor de Dios, quien nos invita al cuidado y protección la casa común. 

El ser humano es también un pequeño ecosistema dentro del conjunto de la vida del cosmos, somos la 
tierra que piensa, que ama, que toma decisiones y a quien Dios le confió la administración y cuidado de 
la casa común. ¿Cómo está el ser humano cumpliendo con esta misión? 

Todo está conectado y somos interdependientes, cuidar la tierra, el árbol, el agua, el aire, es cuidarnos 
a nosotras/os mismas/os, de igual manera el daño que les causamos, es el daño que nos hacemos a 
nosotras/os mismas/os. 

Jesús viene a compartir nuestra casa común, su nacimiento acontece en medio de la naturaleza 
“encontrarán a un niño envuelto en pañales y recostado en un pesebre” (Lc 2,12) el mensaje es claro, es 
ahí el ámbito natural en el que acontece la vida en su plenitud, los últimos son los primeros en 
encontrarlo, los pastores que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño, los 
campesinos y habitantes del lugar, los que han dejado lugar en su corazón para el cumplimiento de la 
promesa de Dios, son quienes reciben en primer lugar el anuncio del nacimiento de Jesús y van 
corriendo a su encuentro. 

Los profetas de Israel lo anunciaron: “Porque los montes se correrán y las colinas se moverán, más mi 
amor de tu lado no se apartará y mi alianza de paz no se moverá- Así dice el Señor, que tiene compasión 
de ti” (Is 54, 1-10). Jesús está en medio de nosotras/os y esta es la Buena Noticia que anima nuestra 
esperanza. 

• Dispongamos el corazón para escuchar la Palabra de Dios que ilumina nuestra vida:    
 
Lucas 7, 24-30: “Cuando se fueron los mensajeros de Juan, se puso a hablar él a la multitud: ¿Qué 
salieron a contemplar en el desierto? ¿Una caña sacudida por el viento? ¿Qué salieron a ver? ¿Un 
hombre elegantemente vestido? Miren los que visten con elegancia y disfrutan de comodidades 
habitan en palacios reales. Entonces, ¿que salieron a ver? ¿Un profeta? Les digo que sí, y más que 
profeta. A éste se refiere lo que está escrito: Mira, envío por delante a mi mensajero para que te 
prepare el camino”. 

Para meditar y compartir:  

• ¿Cuál es la promesa de Dios para su pueblo? 
• ¿Cómo se cumple en el evangelio esa promesa?  
• ¿Cuál es la misión del profeta?  
• ¿A qué nos invita Jesús, en este tiempo y en esta realidad que nos corresponde?  
• ¿Qué significa para nosotras/os hoy celebrar la Navidad? 

 
Gozos  
Oraciones: a la Virgen María, a San José y al Niño Jesús 
Compromiso e invitación para el siguiente día 
Bendición final 
Villancico  

 

 


